
CALENTAMIENTO 

1. ¿Alguna vez has experimentado que alguien hablaba de ti con otras
personas a tus espaldas? Si es sí, ¿cómo te enterraste? ¿Qué hiciste? ¿Qué
sentiste?

2. ¿Te gusta hablar con otras personas sobre alguien? ¿Por qué sí o por qué
no?

PALABRA 

Durante una reunión de un Life Group, el líder les dijo a sus miembros: 
“Santiago, el hermano de Jesús, dijo una vez que debemos confesar nuestros 
pecados unos a otros y orar unos por otros para que seamos sanados 
(Santiago 5:16). Confesarse es bueno para el alma. Deberíamos hacerlo." 
Todos los miembros estuvieron de acuerdo. Entonces, un miembro comenzó: 
“He sido adicto a la pornografía durante mucho tiempo”. Otro miembro dijo: 
“Soy el contador de esta empresa y les robé dinero el año pasado”. Aún así, 
otro miembro dijo: “He engañado a mi esposa y ella todavía no lo sabe”. 
Cuando le tocó el último miembro, no confesó. Entonces los otros dijeron: 
“Hemos confesado nuestros pecados. También tienes que hacer lo mismo. 
¿Qué te gustaría confesar? Después de decírselo varias veces, finalmente él 
habló: “Bueno, yo cotilleo mucho y no puedo esperar para salir de esta 
reunión”. 

El chisme es un tema del que no se habla mucho pero es un acto que se 
está haciendo mucho. ¿Qué es, de todos modos? Es compartir información (sea 
cierta o no) que daña la reputación de otra persona con quienes no tienen 
necesidad de saber. Es hablarle a alguien que no es directamente parte del 
problema ni de la solución, de otra persona que no está presente. La Biblia 
describe el chisme usando algunas palabras, tales como: 
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1. “Murmuraciones” (cuando las personas chismean, normalmente lo hacen 
“murmurrando”, es decir, hablan maliciosamente de una persona en privado) 

      Pero me temo que quizás, cuando llegue, no les halle tales como quiero, y que yo sea hallado 
por ustedes tal como no quieren. Temo que haya entre ustedes contiendas, celos, iras, enojos, 
disensiones, calumnias, murmuraciones, insolencias y desórdenes.… (2 Cor 12:20 RVA) 

2. “Entrometidos” (meterse en situaciones que no le conciernen) 

 Porque hemos oído que algunos andan desordenadamente entre ustedes, sin trabajar en 
nada sino entrometiéndose en lo ajeno. (2 Tesalonicenses 3:11) 

 Que ninguno tenga que sufrir por asesino, ladrón o delincuente, ni siquiera por 
entrometido. (1 Pedro 4:15) 

3. “Hablar de lo que no debe” (significa que el chisme es una charla vacía y sin 
sentido, a menudo no completamente objetiva) 

 Y, si están en la lista, se acostumbrarán a ser perezosas y pasarán todo el tiempo yendo de 
casa en casa chismeando, entrometiéndose en la vida de los demás y hablando de lo que no deben. 
(1 Timoteo 5:13) 

4. “Calumniador” (Es la misma palabra que se traduce con mayor frecuencia 
como “diablo”. Proviene de una palabra compuesta que significa arrojar algo 
contra alguien. Debería asustarnos darnos cuenta de que ¡cuando chismeamos 
actuamos como el diablo!) 

 Así mismo, las esposas de los diáconos deben ser honorables, no calumniadoras, sino 
moderadas y dignas de toda confianza. (1 Timoteo 3:11) 

 El chisme es tan malo principalmente porque no hace nada positivo ni 
útil. Es un veneno porque DESTRUYE. Destruye 3 cosas importantes: 

1. Te destruye a ti. 



 Generalmente, la gente le gusta cubrir sus defectos y ponérselo a otras 
personas. La forma en que hacen esto es chismeando. Cuando chismeas, te 
hace sentir mejor contigo mismo y te hace sentir superior o mucho mejor que 
la persona a la que estás calumniando. Esto produce orgullo en ti y a su debido 
tiempo, el orgullo te destruirá. El chisme también destruirá tu integridad. Si 
hablas de los demás cuando no están, se preguntarán: “¿Qué dirás de mí 
cuando yo no esté?”. La gente comenzará a cuestionar tu carácter. Por último, 
los chismes volverán para dañarte. La mayoría de las veces, tus chismes serán 
descubiertos con el tiempo (especialmente por la persona a la que estás 
calumniando) y definitivamente sufrirás las consecuencias de tu mala acción. 

2. Destruye a los demás. 
 Te guste o no, tus palabras tienen peso porque tienes influencia en otras 
personas, especialmente si eres un líder. El chisme puede causar 
consecuencias duraderas o irreparables. Los chismes dañan las relaciones y 
luego dividen a las personas. Cuando esto suceda, carreras, familias, iglesias, 
organizaciones, etc. con el tiempo serán destruidas. Chismear nunca construye 
o fortalece las relaciones. En cambio, las tensa y acaba con ellas. 

3. Destruye tu testimonio. 
 Si eres discípulo de Jesús, no puedes chismear y amar al mismo tiempo. 
No puedes andar en el Espíritu y luego chismear. No puedes ser obediente a 
Dios y chismear al mismo tiempo, aunque lo que dices sea verdad porque la 
intención del chisme es nunca ayudar a una persona sino herir, calumniar y 
degradar. Piensa en esto: ¿Por qué la gente creerá lo que dices acerca de Dios 
si no pueden confiar en ti? 

LA APLICACIÓN 

 Entonces, ¿cómo acabamos con los chismes? La respuesta simple es 
ARREPENTIRSE. El arrepentimiento siempre involucra 2 cosas: 

1. El arrepentimiento es un cambio de pensar… 
 Dios odia el chisme por lo que le hace a la gente. Si eres un discípulo de 
Jesús, debes odiarlo también. Esta lección es para educarnos sobre la 
naturaleza muy fea y repugnante de los chismes. A veces, la forma de 
entender las cosas es pensar de esta manera: ¿Qué pasaría si yo fuera objeto 
de un chisme, cómo me sentiría? ¿Me gustaría? ¿Estaría devastado? Si no 



quiero que me traten de esa manera, entonces no trataré a nadie de esa 
manera. Esta debería ser la forma en que pensamos cuando se trata del tema 
de los chismes. Si alguna vez tú has participado en chismes, hoy puedes 
decidir arrepentirte y pedirle perdón a Dios. 

2. …que conduce a un cambio de vivir. 
 Debido a que conocemos la naturaleza de los chismes, los “matamos de 
inmediato”. No jugamos con él ni nos ablandamos con él. Hacemos la guerra 
contra él y lo matamos directamente. Decidimos no participar en chismes. Si 
no somos parte de la solución, inmediatamente nos desvinculamos de la 
conversación. Con amor le decimos a los chismosos: “No calumniemos a esta 
persona. De hecho, ¿por qué no vamos directamente a esta persona y le 
hacemos saber el problema y le ayudamos con esto?” Hagámonos esta 
pregunta: “¿Qué me pide el amor que yo haga en esta situación?” Luego, una 
vez que sepamos la respuesta, ¡lo hacemos! 

Contestemos estas preguntas: 
1. ¿Con qué has quedado de la lección de hoy? ¿Por qué? 
2. ¿Una vez has chismeado o has participado en un chisme? Si es sí, ¿qué 

crees que tienes que hacer a la luz de lo que has aprendido hoy?  
3. ¿Cuáles son las cosas que podrías hacer para “matar el chisme” de 

inmediato? 
  

LA ORACIÓN 

1. Deja que todo el mundo ore o se arrepienta por participar en un chisme 
o por chismear.  

2. Orar unos por otros con sus peticiones.


